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Introducción

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Este cuarto dossier, con la presentación de las dos últimas macro regiones, completa la panorámica socio-económica del continente africano. A través de los datos y las informaciones fornidas por las instituciones africanas, de aquellas internacionales y de reconocidos exponentes de la Iglesia y el mundo académico, queremos recoger algunos aspectos de la vida de este continente, todavía demasiado a menudo posicionado con la mayoría de sus Estados en los primeros puestos de las clasificaciones mundiales de los males sociales, políticos y económicos, y del hombre, como la guerra, el hambre, la corrupción, pero también señalar indicaciones positivas y de esperanza como el crecimiento económico, la nueva conciencia y participación democrática, la voluntad de librarse de las viejas 'potencias coloniales' y todas las potencialidades dadas por los recursos humanos, la riqueza de materias primas, la fuerza de la fe y las tradiciones,
Los Países pertenecientes al mercado del África del este y el Sur (COMESA) son:  Burundi, islas Comoros, República Democrática del Congo, Egipto, Eritrea, Etiopía, Libia, Kenia, Madagascar, Ruanda, Malawi, Mauricio, Seychelles, Sudán, Swazilandia, Uganda, Zambia, Zimbabwe. Representan un potencial mercado de 400 millones de africanos, con un volumen cercano a 32 mil millones de dólares y 82 mil millones de exportaciones.

Los de la Comunidad del Centro África (ECCAS) son: Burundi, Chad, Camerún, República Central Africana, Sao Tomé e Príncipe, Angola, Congo, República Democrática de Congo, Guinea Ecuatorial, Gabón.
El Magisterio del Papa y de los Obispos
Los problemas y los desafíos por la reconciliación, la justicia y la paz en las sociedades africanas y el papel de la Iglesia católica en África son objeto de la próxima Segunda Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos por África. Hace falta poner atención, como justamente ha precisado el nigeriano Card. Francis Arinze, porque “existen muchas diferencias en la situación de la Iglesia en cada uno de las cincuenta y tres naciones del continente africano. Por ello, se tendrá que evitar toda generalización. El crecimiento de nuevos cristianos es una evidencia. África es el continente con el más alto porcentaje anual de crecimiento de la cristiandad en el mundo. Muchísimos africanos reciben el bautismo cada año. Los africanos están tratando de vivir su fe cada vez más profundamente. Los fieles laicos se muestran activos. Los sacerdotes y los religiosos se afanan en el trabajo misionero dentro y fuera de África”.
Las alegrías y las esperanzas, los problemas y los desafíos de la entera sociedad africana son también compartidos por la Iglesia, que no vive encerrada en un estéril y lejano aislamiento. Existen desde hace décadas, situaciones de absurdo sufrimiento como la violencia y la guerra en Somalia, la tragedia del Darfur y la no totalmente solucionada situación de la República Democrática de Congo y, de algún modo, de la región de los Grandes Lagos.
Según el Cardenal africano “el desafío de la construcción de una nación en la armonía y en el pacífico desarrollo de los pueblos con la condición de numerosos grupos étnicos agregados en un único País por parte de las potencias coloniales está presente, como por ejemplo en Nigeria. Además, pobreza, miseria y sobre todo el SIDA son problemáticas concretas que han dañado a una grande parte de población o la tienen en la opresión”. Pero es necesario fijarse también en las señales positivas que se viven en muchas zonas del continente como el paso del apartheid a la democracia en la República del Sur de África, los partidos de oposición vencedores de elecciones sin contrastes en Senegal, Ghana, Malawi y Zambia y los significativos pasos adelante hacia una mayor democratización en muchas naciones. África está viviendo, más que ninguna otra área del mundo, la llamada “tercera oleada2 de la democracia, es decir un desarrollo del proceso de democratización, de participación y de responsabilización por parte sea del pueblo que de los representantes de los gobiernos.

Una vez más hace falta subrayar que “la Iglesia católica, sin alguna pretensión de tener una misión política o económica, sabe que debe contribuir ante todo con la predicación del Evangelio a rellamar a una conversión de los corazones, al respeto de los derechos de los pueblos, al reconocimiento de las culpas y a la reconciliación, a la clemencia y a la armonía. Los fieles laicos son ayudados a tomar conciencia en el asumir un propio rol que se distinga en llevar el espíritu de Cristo a las varias áreas de la vida seglar” (cf. Concilio Vaticano II, Apostolicam Actuositatem, 2, 7; Gaudium et Spes, 43).

El próximo Sínodo refleja las exigencias más profundas del continente, retomando en el título La Iglesia en África al servicio de la reconciliación, de la justicia y de la paz – “Vosotros sois la sal de la tierra… Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5,13.14) , se desarrollará en Vaticano del 4 al 25 del próximo octubre, la propia misión. La asamblea sinodal se desarrollará después de 15 años de la primera, en un momento de grande vivacidad y dinamismo de la evangelización africana. Según los datos del anuario Estadístico Pontificio, los católicos han crecidos en los últimos años un 3,1% (porcentaje más alto del crecimiento de la población: 2,5%). Antes del 2050, tres naciones africanas estarán en la lista de los primeros 10 Países católicos más grandes del mundo: la Republica Democrática del Congo (97 millones de católicos), Uganda (56 millones) y Nigeria (47 millones). La explosión del catolicismo en África sub-sahariana en el curso del siglo XX se posiciona entre los sucesos misioneros más grandes en la historia de la Iglesia. De una población católica par a 1,9 millones en el 1900 se ha pasado a finales del 2000, a 139 millones (teniendo en cuenta la tasa de crecimiento: 6,7%). Además es de recordar que en los últimos años, casi la mitad de los bautismos de adultos a nivel mundial se han registrado en África. El crecimiento del catolicismo en África, se explica ya sea por motivos demográficos ya sea por los éxitos de la evangelización. Durante la década 1994-2004 el número de los fieles ha crecido de 102.878.000 a 148.817.000, es decir del 30,86%. Mientras en el 1994 los católicos formaban el 14,6% de la población africana, en el 2004 representan casi el 17%.
Los datos estadísticos indican el dinamismo de la Iglesia Católica en África, que tiene todos los índices en activo. Obviamente, es obligación de los Pastores asegurar que el crecimiento en cantidad sea acompañado siempre por una mayor maduración humana, cultural y espiritual del personal encargado en la pastoral. Comenta el cardenal Arinze:
1) entre los aspectos positivos hace falta subrayar el gran dinamismo de la Iglesia Católica en África expresada desde el punto de vista sociológico. Tal dimensión visible, estructural, es índice de una maduración progresiva dentro de la Iglesia a pesar de las varias dificultades de crecimiento. Uno de los aspectos significativos de tal vivacidad de evangelización es el aspecto misionero. De las Iglesias individuales son enviados en creciente número los mejores hijos e hijas a anunciar la Buena Noticia en otras regiones del continente y, siempre más, en distintas Diócesis del mundo entero donde se solicita su actividad.
La Iglesia Católica sigue dando la prioridad a la evangelización anunciando la Buena Noticia a los cercanos y a los lejanos con las celebraciones litúrgicas, la catequesis, el catecumenado, a través de los medios de comunicación social y, especialmente, con el ejemplo de la vida cristiana. La proclamación del Evangelio está acompañada por significativas iniciativas en el campo de la promoción social. La Iglesia en todo el continente es una institución que funciona y que, por tanto, se convierte en un punto de referencia no sólo religiosa, sino también social. Ella está muy empeñada en la promoción de los derechos humanos, de la paz, de la reconciliación, de la justicia a nivel local, regional y continental.
2) Permanecen, en cambio, no poco problemas que ya Ecclesia in Africa indicaba con las siguientes palabras: “la desnutrición, el deterioro generalizado de la calidad de vida, la insuficiencia de los medios para la formación de los jóvenes, la falta de los servicios sanitarios y sociales elementales, con la consiguiente persistencia de enfermedades endémicas, la difusión del terrible azote del SIDA, el peso gravoso y a veces insoportable de la deuda internacional, el horror de las guerras fratricidas alimentadas por un tráfico de armas sin escrúpulos, el espectáculo vergonzoso y digno de compasión de los prófugos y refugiados” (N. 114).
Desaforadamente, algunos de los problemas enumerados no sólo no han sido solucionados, sino que se han agravado ulteriormente. En un mundo caracterizado por un proceso de globalización parece que África se convierte  en el continente cada vez más dejado de lado. Se está cumpliendo una nueva especie de explotación de sus ricos recursos naturales, mientras que la mayoría de la población vive por debajo del índice de pobreza. Como en otras partes del mundo, se asiste además a una imposición, generalmente indirecta, de una cultura extraña a los valores tradicionales africanos. Del punto de vista económico, en los últimos años la situación de los Países más pobres de África se ha degradado de forma general, pese al hecho que la deuda internacional de varias Naciones ha sido reducida o incluso cancelada
Hay otros índices preocupantes en África en lo que concierne el acceso a los bienes de primera necesidad. Por ejemplo, el acceso generalizado al agua potable es cada vez más difícil, agravado en los últimos meses de una prolongada sequía en algunas zonas. El porcentaje de muerte infantil está aumentando; continúa la lucha contra el difundirse del SIDA. La Iglesia Católica, con sus instituciones, está en primera línea para afrontar tales dificultades con la educación de la población y con sus instituciones: hospitales, dispensarios, leproserías, casas de acogida para los enfermos terminales, orfanatos, etc.
3) La convocación de la Segunda Asamblea Especial por el África del Sínodo de los Obispos tiene principalmente motivaciones pastorales y se introduce en la nueva evangelización que la Iglesia les propone a todos los hombres y, por tanto, también a los que viven en el gran continente africano.
La preparación y la celebración del importante acontecimiento eclesial debería ayudar a los Pastores de las Iglesias particulares a conocer mejor la compleja realidad africana y a presentarla de modo adecuado a las Iglesias de otros continentes, y a la comunidad internacional. Desaforadamente, África y la actividad de la Iglesia Católica en tal continente están poco presentes en los grandes medios de comunicación social. Se espera que el tramite y la reunión sinodal favorecerá un mejor conocimiento de la realidad africana a nivel de la Iglesia universal y, en general, de la comunidad internacional en vista de una más activa colaboración en la promoción de proyectos concretos en favor del hombre y la sociedad en los respectivos Países.
4) Es que esperar que la Segunda Asamblea Especial por el África del Sínodo de los Obispos será una ocasión providencial para la Iglesia Católica para robustecer aun más su obra evangelizadora. Hay tantos dones de gracia que las individuales Iglesias de África tienen que compartir para fortalecerse recíprocamente en la fe, en la esperanza y en la caridad. Animada por el Espíritu Santo, don del Señor Jesús resucitado, la Iglesia Católica será capaz de ofrecer una preciosa contribución para vencer los grandes desafíos del momento presente para la sociedad africana o al menos de reducir los aspectos negativos.
Todos concuerdan en creer que la buena gestión de los asuntos públicos en los dos campos, entre ellos conectados, de la política y de la economía, seguramente daría un notable impulso positivo a la solución de los muchos males que afligen de modo crónico el continente. “El sufrimiento de los pueblos africanos – reprocho ya Juan Pablo II – está, en gran parte, unida a la gestión de estos dos ámbitos y al de la cultura. Es este, un desafío a la evangelización de capital importancia, en un África en que la vida y el hombre mismo se definen a través de «la relación», «el ser» con  en una perspectiva fundamentalmente comunitaria”.

Señalamos  una de la razones histórico-políticas de la actual inestabilidad y, por lo tanto, inafidabilidad de las instituciones africanas: la quiebra del Estado post-colonial. Como decía la exhortación post-sinodal “sería demasiado simplista atribuir las razones de tal fracaso de la política en África a la composición pluriétnica de los Estados o a las fronteras artificiales heredadas de la colonización. Más allá de las diferencias y rivalidades étnicas, existe en efecto en los africanos una idea nacional. No sería posible de otro modo explicar el apego de cada africano al propio país y a la propia historia. La cuestión es saber cómo transformar la pluralidad en factor positivo, constructivo y no destructivo. […] El desafío es, probablemente, el del buen gobierno y de la formación de una clase política capaz de recuperar lo mejor de las tradiciones ancestrales e integrarlo a los principios de «eficiencia de gobierno» de las sociedades modernas”. La idea y la percepción del Estado, en el sentido moderno y occidental, es algo que puede introducirse dentro de la cultura y la vida de los africanos, pero ciertamente hay que tener presente que no pertenece ni a su historia ni a su tradición, hecha sobre todo de micro-organizaciones como las tribus o las aldeas, marcadas por dinámicas y relaciones de tipo horizontal o vertical. La primera forma se expresa en la organización de pequeños grupos, dispuestos sobre terrenos confinantes y dónde el jefe es de algún modo 'democráticamente' electo, basado sobre relaciones sociales y con otros grupos fundamentalmente pacíficos. La segunda forma se da en una estructura más jerárquica, con el jefe que tiene un áurea casi divina y que administra de lo más alto hacia abajo las relaciones con sus sujetos, considerados ‘propiedad suya’. Con la invasión de los países europeos, durante la edad colonial, los conquistadores obtuvieron fácil victoria con respecto a aquellos países de organización horizontal, faltos de ejércitos y 'mentalidad' agresiva y guerrera en sentido expansivo. Con los pueblos de estructura jerárquica la conquista fue realizada 'seduciendo' al jefe con regalos, poder y corrupción. La pluralidad étnica es motivo a menudo de tensiones dentro de los Estados y en muchos de ellos existe, de hecho, una pérdida de legitimidad de los gobernadores a ojos de una población que se pregunta para que sirve el Estado y una real destrucción del Estado por parte de los mismos que deberían ser sus fieles servidores. En gran parte, la responsabilidad es de las clases dirigentes del continente.
Una mirada sobre las macro-regiones


Los derechos civiles y humanos

Los datos publicados por el Freedomhouse, acerca de la situación de los derechos políticos y las libertades civiles, dicen de modo claro que la situación de los países africanos no es de las mejores.  Entre los países no libres, hay algunos señalados particularmente como cerrados e iliberales (en la categoría peor de las peores): Libia, Sudán, Guinea Ecuatorial y Somalia. Sólo ligeramente mejor resultan: Chad, Eritrea, Zimbabwe y Sahara Occidental. Mauritania y la República Central Africana han salido de la lista de los países con elecciones democráticas. La zona sub-sahariana está señalada como conducida generalmente por regimenes dictatoriales y no libres:  además de aquéllos enumerados arriba hace falta añadir Senegal, Mauritania, Burundi, Camerún, República Democrática del Congo, Gabón, Gambia, Guinea, Namibia, Nigeria. Han registrado desarrollos positivos Zambia, Comoros, Angola y Costa de Marfil.
Son numerosas las causas, pero ciertamente las tensiones sociales duraderas bloquean el progreso, dando vida a desórdenes políticos y a conflictos armados. El tribalismo, las disputas por las fronteras y las tentativas de expansión conducen a luchas armadas, con un pesado tributo en términos de vidas humanas, y al agotamiento de los recursos financieros.
También la violación de los derechos humanos, en algunas naciones, es particularmente grave y persistente. La paz a menudo viene confusa con una unanimidad o una tranquilidad impuestas por la fuerza, asegurando el mantenimiento al poder de un grupo de hombres en detrimento de la población. Es obvio que en situaciones del genere, es imposible para los ciudadanos participar en la vida pública o hacer sentir el peso de su opinión colectiva. Esto explica también la tendencia a librarse y a desinteresarse. Hasta que no se llegará a la creación de estados de derecho en África, gobernada por africanos realmente democráticos, existe un alto riesgo que una situación tal pueda todavía persistir.
También los obispos, en los Lineamenta por el Sínodo, denunciaron estas graves violaciones de la dignidad humana y de sus derechos. “Las devastaciones de la guerra representan un obstáculo evidente a todo proceso de desarrollo; estas producen el drama de los refugiados y un contexto de sufrimiento a causa de la guerra y el hambre, sufrimiento por la desnudez y la enfermedad, sufrimiento por la tristeza y el miedo, sufrimiento por situaciones que humillan; estas destruyen la dignidad de la persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios. Efectivamente, en la mayor parte de los Estados africanos, la posición de las autoridades políticas está caracterizada por una grave negación de la persona humana y sus derechos más fundamentales e imprescriptibles. La creación de una verdadera democracia que asegure la salvaguardia de los bienes y las personas es la condición indispensable para el desarrollo de los países africanos”.
Sólo por poner dos ejemplos de falta de salud debido a causas étnicas y políticas: Kenia, considerado uno de los países más importantes y fiables para occidente, después del dramático momento a causa de las últimas elecciones políticas, vive desde hace algunos meses una fuerte tensión en el distrito sureste de Kuria, al confín de Tanzania, dónde al menos 6.000 personas han sido evacuadas por combates inter-clan. Hay una lucha entre Nyabasi y Buirege del clan de la comunidad étnica Kuria, que inicio a finales de mayo a causa de un accidente por motivos de ganado bovino en el cual dos personas fueron asesinadas. Un ataque que ha hecho seguir una retorsión provocando la muerte de otras dos personas y el incendio de diversas casas. También en la República Central africana existen luchas internas entre ejército regular, milicias paralelas, grupos locales, tribu y clan. Según una relación de mayo de 2009 de Philip Alston, relator especial de la ONU sobre las ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitrarias, “han sido comunes matanzas por parte de las fuerzas de seguridad, y ha prevalecido la impunidad por los abusos. Las fuerzas de seguridad no han sido capaces de proteger y hacer respetar los derechos humanos, y el gobierno, a su vez, no ha sido capaz ni ha estado dispuesto a castigar las violaciones”. 
Tales violaciones ha llevado al desplazamiento interno de más de 100.000 personas, que viven todavía en asentamientos rudimentarios en el bosque.
Además de ser bajo orgánico, el ejército está también mal pago, escasamente adiestrado y mal armado, tiene una débil estructura de mando y control. Por esto las normales fuerzas institucionales no logran garantizar seguridad y orden. Más bien, a veces son justo ellos que cometen abusos, desórdenes e ilegalidad.
Otra triste realidad está representada por el ‘Lord's Resistance Army’ (LRA), movimiento rebelde ugandés constituido a mediados de los años 1980 con el objetivo declarado de volcar el gobierno del presidente Yoweri Museveni, que tiene una larga tradición de brutales violaciones de los derechos humanos. Existen en diversas zonas del África sub-sahariana simples bandidos, normalmente bien organizados y bien armados, criminales que matan, secuestran por rescates, hacen motines e incendian casas. En ausencia de eficaces fuerzas de seguridad nacionales, lo hacen con impunidad. Sus ataques han empujado decenas de millares de personas a abandonar sus aldeas por una vida precaria en la mancha; han impedido el acceso a los campos y a los mercados;  han provocado la reducción de las importación-claves a lo largo de las rutas comerciales. Existe la fuerza multinacional para consolidar la paz en África Central. Está encargada de contribuir a una paz duradera y a la seguridad en la República Centro Africana y facilitar el diálogo político. Pero sólo se compone de 500 soldados y civiles que tienen que ‘cubrir’ República del Congo, Gabón, Chad y Camerún. 

Aspectos socio-económicos

Si es verdad que África ha vivido una larga y triste historia de explotación a manos de otros hace falta decir que con la colonización esta situación no ha terminado. Esto todavía persiste hoy bajo nuevas formas, entre las cuales el aplastante fardo de la deuda internacional, las condiciones injustas del comercio, la descarga de productos tóxicos y las condiciones excesivamente severas impuestas por los programas de adecuación estructural. Justo en junio los miembros de la Comunidad del África oriental expresaron palabras de prudencia acerca de la firma de la renovación de los acuerdos comerciales con la Unión Europea. Antes de firmar los acuerdos de Partenariado económico (APE) en caducidad, la Comunidad del África oriental (EAC), como también los principales bloques comerciales y económicos del África meridional y occidental, quieren aclarar primero algunos puntos importantes. El problema no está en que los países africanos quieren sus mercados cerrados, sino que los poderes económicos de los países ricos occidentales tienden a tener dos actitudes diferentes hacia África y hacia sus mercados. Los Estados Unidos y Europa han estado en primera línea en sustentar el libre comercio, la abertura de los mercados y el aligerar del proteccionismo. Los Países en desarrollo, en la mayor parte de los casos, han estado dispuestos a seguir esta política económica, incluso con grandes fatigas y consecuencias funestas, ahora evidentes, pero sus Partners comerciales, en el Norte no han hecho lo mismo. Así Europa, los Estados Unidos y el Japón, en particular, siguen protegiendo ferozmente sus propios mercados plegando todas las normas a su ventaja, mientras que piden a los países africanos abrir y quitar todos los obstáculos a sus productos. Los países desarrollados han subvencionado la propia agricultura y la industria en fuerte medida, en detrimento de las economías de los Partners comerciales más pobres, que son víctimas del llamado mecanismo de ‘dumping’. La explotación de los países africanos, sujetos a presiones para abrir los propios mercados a las importaciones, mientras el acceso de sus productos a los mercados occidentales se deniega o se perjudica, es una grave hipocresía.  La crisis africana ciertamente se ha agravado también por las distorsiones de los mercados provocadas por los subsidios de los Estados Unidos y la Unión Europea a sus productores nacionales.
La prosperidad y la estabilidad global puede ser alcanzada solamente haciendo la economía del mundo más fuerte y más ecuánime en las oportunidades, de modo que las economías en desarrollo se hagan más resistentes y menos vulnerables a la recesión económica. Es fundamental que las economías avanzadas apoyen las medidas destinadas a atenuar el impacto de la actual recesión sobre los pobres del mundo y que incrementen los esfuerzos para garantizar que los países en desarrollo sean capaces de participar en el relance de la economía mundial. Los países desarrollados han remarcado las promesas y los empeños en materia de volumen de las ayudas y de la eficacia, de la coherencia de las políticas por el desarrollo y de la financiación del desarrollo en el plan de acción que el Comité por la asistencia al Desarrollo (DAC) ha aprobado justo en la reunión a alto nivel de junio de 2009. Las grandes juntas internacionales, incluido el g8, asumen desde hace años, compromisos con el continente, pero las promesas en su mayoría no son mantenidas y las expectativas no se atienden. En práctica, cada cumbre ha tenido una sesión g8 África, con promesas siempre renovadas y en aumento y con resultados siempre desilusionantes para los africanos.
Otro grave problema es la falta de instrucción. En la mayor parte de los países africanos, a pesar de los progresos realizados en estos últimos años, la tasa de alfabetización está entre las más bajas del mundo. En numerosos países, el sistema educativo se degrada continuamente, el sistema sanitario está en ruina y la asistencia social es casi inexistente. Los inmensos recursos de África contrastan con el estado de miseria de los pobres del continente y esto es cada vez más escandaloso a la vista de las montañas de riqueza acumulada en manos de pocos privilegiados. De frente a tal inaceptable situación, la Exhortación apostólica post-sinodal «Ecclesia in África» denuncia “la falta de honestidad de algunos gobernantes corruptos que, en complicidad con intereses privados locales o extranjeros, derrochan en su provecho los recursos nacionales, transfiriendo dinero público a cuentas privadas en bancos extranjeros”.  De ahí la urgencia de estudiar vías y medios para favorecer la ascensión de políticos íntegros, determinados a proteger el patrimonio común contra toda forma de derroche y abuso.
En cuánto a la actividad industrial, esta depende en gran medida de la importación de los productos industriales. También el número de bienes y servicios producidos en África tiene un carácter limitado. En cierta medida, es cierto que África produce lo que no consume y lo que consume no lo produce.
Se observa, además, la tendencia a reducir el volumen de estos bienes y servicios como a disminuir su calidad en el contexto de las adecuaciones estructurales. En este ámbito, notamos injusticias económicas graves: el problema de la mano de obra migratoria, de los sueldos injustos y de los contratos desiguales. La delincuencia juvenil, la droga, la corrupción y el paro han alcanzado proporciones inaceptables en ciertos países y tienen como raíz estas injusticias económicas.
La tendencia al deterioro de la situación económica y social continua y acentúa cada vez más la crisis africana: las técnicas de producción agrícola son, en general, todavía rudimentarias y la producción agrícola depende, en amplia medida, de factores naturales como el suelo y el clima. Tales factores, que sobrecargan las dificultades políticas internas, podrían explicar el hecho que la producción alimenticia del continente representa apenas un décimo de sus necesidades. El fracaso de las políticas agrícolas no se traduce solamente en esta dificultad de asegurar la seguridad alimenticia a las poblaciones, sino que también tiene, como consecuencia, el éxodo rural de masas, sobre todo de los jóvenes. Es importante llamar la atención de la población joven sobre el hecho que la urbanización no contribuye necesariamente al desarrollo de la persona. De aquí la urgencia de nuevas políticas para potenciar las aldeas y hacerlas atractivas para los jóvenes.
Independientemente de factores coyunturales como las aluviones y las sequías, las dificultades de la agricultura en África son las mismas desde hace años, y se ha hecho más difícil alcanzar los objetivos de aumentar la tasa de crecimiento para reducir las importaciones alimenticias, de invertir la tendencia a disminuir las exportaciones, de mejorar la seguridad alimenticia y de contrarrestar de modo decidido la pobreza, sobre todo en el campos, con la creación de nuevas oportunidades de trabajo. África es el único continente importador neto de productos comestibles. El aumento de los precios agrícolas y los costes de carburantes en el 2008 ha provocado millones de hambrientos más. En muchos Países africanos domina una pequeña agricultura de subsistencia, perjudicada sea del desentendimiento del Estado sea de la liberalización económica. Los obstáculos principales son la falta de infraestructuras y una insuficiente voluntad política. Por citar un solo aspecto, los Gobiernos y los organismos panafricanos van con retraso sobre la integración de los mercados regionales, por ejemplo los del golfo de Guinea o el Sahel, para explotar mejor la complementariedad entre los diversos Países. A los problemas económicos está igualmente unida la cuestión del comercio de armas, el escándalo “que siembra la muerte” en África. Existe un gran interés por parte de los beligerantes y comerciantes de armas por mantener África en un continuo estado de guerra, por motivos económicos o geopolíticos. Para sembrar la muerte en África existen intereses potentes que dominan el mundo, y cuyos actores principales están en otros lugares. Eso ha llevado a los Obispos africanos a hablar de “guerras por fiscalía” para hacer comprender que los africanos destruyen sus propios países y se matan entre ellos por  intereses y provecho “de otros”. Este comercio de armas prolifera gracias a las tensiones y las divisiones étnicas que son exacerbadas.

Algunos datos
A continuación la tabla que indica el porcentaje de la población que, según el banco Mundial, vive bajo al línea de pobreza

	
	
	Línea de pobreza
	

	
	
	Población bajo la línea de pobreza (%)
	 

	
	
	Año de la búsqueda
	
	Por debajo de $1
	
	Por debajo de $2
	 

	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	
	Benin
	2003
	
	47,3
	
	73,7
	 

	
	Botswana
	1994
	
	31,2
	
	…
	 

	
	Burkina Faso
	2003
	
	56,5
	
	81,0
	 

	
	Burundi
	2006
	
	81,3
	
	87,6
	 

	
	Camerún
	2001
	
	32,8
	
	50,6
	 

	
	Capo Verde
	2001
	
	20,6
	
	...
	 

	
	Central African Republic
	2003
	
	62,4
	
	...
	 

	
	Chad
	2003
	
	61,9
	
	...
	 

	
	Comoros
	2004
	
	46,1
	
	...
	 

	
	Congo  
	2005
	
	54,1
	
	...
	 

	
	Congo Dem. Rep.
	2006
	
	59,2
	
	...
	 

	
	Cote d'Ivoire
	2002
	
	23,3
	
	48,8
	 

	
	Djibouti
	2002
	
	18,8
	
	...
	 

	
	Egipto
	2005
	
	2,0
	
	43,9
	 

	
	Guinea Ecuatorial
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Eritrea
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Etiopía
	2005
	
	39,0
	
	77,8
	 

	
	Gabon
	2005
	
	4,8
	
	...
	 

	
	Gambia
	2003
	
	34,3
	
	82,9
	 

	
	Ghana
	2006
	
	30,0
	
	78,5
	 

	
	Guinea  
	2003
	
	70,1
	
	50,2
	 

	
	Guinea Bissau
	2002
	
	48,8
	
	96,7
	 

	
	Kenya
	2005
	
	19,7
	
	58,3
	 

	
	Lesotho
	2003
	
	43,4
	
	56,1
	 

	
	Liberia
	2007
	
	83,7
	
	...
	 

	
	Livia
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Madagascar
	2005
	
	67,8
	
	85,1
	 

	
	Malawi
	2004
	
	73,9
	
	76,1
	 

	
	Mali
	2006
	
	51,4
	
	90,6
	 

	
	Mauritania
	2000
	
	21,2
	
	63,1
	 

	
	Mauritius
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Maruecos
	2007
	
	2,5
	
	14,3
	 

	
	Mozambique
	2003
	
	74,7
	
	78,4
	 

	
	Namibia
	2004
	
	32,8
	
	55,8
	 

	
	Níger
	2005
	
	65,9
	
	85,3
	 

	
	Nigeria
	2004
	
	64,4
	
	90,8
	 

	
	Ruanda
	2000
	
	57,0
	
	83,7
	 

	
	São Tomé and Principe
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Senegal
	2005
	
	33,5
	
	63,0
	 

	
	Seychelles
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Sierra Leona
	2003
	
	53,4
	
	74,5
	 

	
	Somalia
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	South Africa
	2000
	
	26,2
	
	34,1
	 

	
	Sudan
	...
	
	...
	
	...
	 

	
	Swaziland
	2001
	
	62,9
	
	22,5
	 

	
	Tanzania
	2000
	
	88,5
	
	89,9
	 

	
	Togo
	2006
	
	38,7
	
	...
	 

	
	Túnez
	2000
	
	2,6
	
	6,6
	 

	
	Uganda
	2005
	
	51,5
	
	...
	 

	
	Zambia
	2004
	
	64,3
	
	94,1
	 

	
	Zimbabwe
	2004
	 
	61,9
	 
	...
	 

	
	
	
	
	
	
	
	


Aquí mostramos la tabla del Banco africano para el Desarrollo sobre la situación de la tasa de escolarización primaria (en las tres primeras columnas) luego de la escuela secundaria (otras tres columnas) y por fin la tasa de escolarización de los jóvenes entre 15 y 24 años (las últimas tres columnas) en referencia al nivel 100, que indica el nivel que debería ser alcanzado en el 2015, según los objetivos del Milenio.
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 Otros datos preocupantes se refieren a la mortalidad materna. Aquí a continuación mostramos los datos de los países individualmente

Un ulterior dato general muy serio se refiere al acceso al agua potable, que representa no sólo el recurso natural vital, sino también un fundamental factor de desarrollo, de cohesión social y de civilización. En el foro de la FAO de marzo del 2009, se lee que “en África, más de 300 millones que personas no tienen acceso al agua potable y más que 500 millones no tienen acceso a servicios higiénico-sanitarios de base, provocando millones de muertos - en gran medida de niños pequeños - a partir de enfermedades conexas con el agua de cada año. Las camas de los hospitales en África y en zonas de desarrollo en todo el mundo están llenas de niños enfermos con patologías debidas al agua. En el Sur de Sudán, un niño de cada siete muere antes del su quinto cumpleaños por enfermedades causadas por el agua.
En marzo del 2009 ha sido publicado por el Banco Mundial la relación de los indicadores de desarrollo de África, (ADI 2009) que ha presentado la situación y las oportunidades de crecimiento y desarrollo del continente, tomando en examen los factores sociales, educativos, económicos, políticos.
En los 54 países de África, un aplastante porcentaje de población sufre la falta de acceso al agua potable y de servicios higiénico-sanitarios. Esto compromete notablemente la posibilidad de conseguir  cualquiera de los ocho MDG, ya que todos están, de algún modo, relacionados con los recursos hídricos.  “En África, dónde existe un uso ecuánime y sostenible de la gestión de los recursos hídricos se alcanzan objetivos para aliviar la pobreza, el desarrollo socio-económico, la cooperación regional, y el ambiente. Hace falta renovar la voluntad de construir nuevos partenariatos, aumentar los compromisos, reforzar la transparencia y la responsabilidad, afrontar los cambios climáticos y el deterioro ambiental, desarrollar los recursos y trabajar juntos para asegurar el acceso al agua potable y a los servicios higiénico-sanitarios a todas las personas en África - y por lo tanto el logro de los Objetivos del Milenio”.
Además otro factor importante es: el demográfico. A causa de un aumento de la población joven, también por la elevada tasa de fertilidad que caracteriza la región, los países africanos es probable que tendrán un aumento de la presión social por la creación de puestos de trabajo para los jóvenes en el curso de las próximas décadas. Por joven se entiende una persona de edad comprendida entre los 15 y los 24 años. Los jóvenes representan el 18 por ciento de la población del mundo de hoy o 1,2 billones en términos absolutos. De estos, el 87% vive en los países en vías de desarrollo. En África, cerca de 200 millones de personas están en esta franja de edad, representando más del 20 por ciento de la población, pero esto aumentará rápidamente, porque el 42 por ciento de la población está por debajo de los 15 años de edad. “Encontrar un trabajo productivo para los 200 millones de africanos de edades comprendidas entre los 15 y 24 es indudablemente uno de los mayores desafíos del continente”, ha dicho Obiageli Ezekwesili, Vice Presidente del Banco mundial para la Región África. En África, tres de cada cinco del total de los parados es joven (ILO 2006) y en media el 72% de la población joven vive con menos de 2 dólares al día. Además, cerca del 70% de esta población joven está concentrada en las zonas rurales. Según los indicadores, algunos hechos indica que:
•  la juventud constituye el 37% de la población en edad laboral, pero es el 60% del total de los parados.

• Los jóvenes inician a trabajar pronto (un cuarto de los niños de edades entre 5-14 años son trabajadores) sobre todo en las zonas rurales.

• Los jóvenes trabajan principalmente en la agricultura, dónde representan el 65% del total de la ocupación.

• La desocupación juvenil  está mucho más difundida en las áreas urbanas, mientras el subempleo está difundida mucho más en las zonas rurales.

• Las jóvenes mujeres trabajan más horas con respecto a los hombres, tienen mayores probabilidades de ser subempleadas, o quedar fuera de la fuerza de trabajo. Tienen que afrontar también desafíos más difíciles a causa de la maternidad precoz y la falta de instrucción y oportunidad de trabajo

• los jóvenes en la fase de post-conflicto tienen que afrontar desafíos específicos como el hecho de haber sido privados de la posibilidad de instrucción, de haber crecido en una sociedad violenta, y a menudo han sido ellos mismos combatientes.
La ocupación juvenil es un desafío que tienen que afrontar todos los países africanos, independientemente de su estado de desarrollo socio-económico. Más allá de la demografía factores como la falta de experiencia de trabajo, dificultad de acceso a la instrucción y la formación y la falta de organización para garantizar sus necesidades se tiene que afrontar con políticas y programas, eliminado todas las barreras para los jóvenes que representan la mano de obra.
La relación evidencia el valor de los recursos que los jóvenes tienen en su país, y subraya que, ayudarles a acceder al mercado del trabajo constituye un presupuesto fundamental para el desarraigo de la pobreza y el desarrollo sostenible.
En los países que se han evitado los conflictos violentos, la ocupación juvenil es una condición preliminar para la eliminación de la pobreza, el desarrollo sostenible y una paz duradera. La cuota de jóvenes parados es muy alta en algunos países como el 83% en Uganda, el 68% en Zimbabwe y el 56% en Burkina Faso. En total el 72% de los jóvenes africanos vive con menos de 2 dólares.

Son importantes también los datos sobre los refugiados y los movimientos interiores de los pueblos. Según los datos del UNHCR del 2008, por regiones, los refugiados están distribuidos así:
África central y Grandes lagos: 1,006,000 refugiados con una disminución con respecto a principios del 2008 de -95,200; es decir -8.6%
En el África occidental y en el Cuerno de África: 7 63,900; -51,300 con respecto a principios del 2008; -6.3% en África del Sur: 161,100, con -19,900 refugiados, es decir -11.0% 
En África occidental: 175,300; aquí ha habido un aumento de 600 refugiados, es decir +0.3%

Total África (excluido el Norte de África) : 2,106,300, disminuidos de -165,800, es decir -7.3%
Las tasas de abandono escolar precoz y la maternidad son problemas graves para los jóvenes en toda el África, con un sustancial impacto sobre la capacidad de desarrollo, el mercado del trabajo y el desarrollo de la carrera. Las mujeres jóvenes en las zonas rurales, aún más que los hombres jóvenes, que ya cuentan con menos capital en forma de competencias, conocimientos y experiencias, de ahorro y de crédito, tienen aún más dificultad de acceso a las redes de empresas y a las fuentes de información. El paro es un grave problema en las zonas rurales, pero también en las áreas urbanas. Estas últimas han atraído a los pobres de las áreas rurales como una colmena de abejas, pero continua a ser muy lenta la creación de las oportunidades de trabajo. Así, en números absolutos, el paro juvenil es más alta en las áreas urbanas que en las zonas rurales.
Para la mayor parte de los países africanos, los numerosos desafíos de ocupación de los jóvenes están amplificados ulteriormente de los conflictos y las discriminaciones basadas en el sexo, etnia, raza, religión, cultura, salud o estado de familia. Es más probable que este subempleada la mujer joven africana, y tiene mayor probabilidad de quedar fuera de la mano de obra con respecto de un hombre joven africano. Paradójicamente, las mujeres jóvenes también trabajan más horas con respecto a los hombres, en particular en las faenas domésticas.

A pesar de los riesgos, el África de la transición demográfica convierte a los jóvenes en el recurso más abundante que puede reivindicar el continente, así lo que, a primera vista puede ser considerado una desventaja, puede ser visto cómo una oportunidad. El Asia suroriental, por ejemplo, ha sido capaz de explotar la misma situación, actuando apropiadas políticas a favor de los jóvenes, convirtiéndose en una de las regiones económicamente más avanzadas y de fuerte crecimiento. En esta óptica, no sorprende que la agricultura pueda ser uno de los sectores más prometedores para la ocupación juvenil. Para el riego se necesitan ulteriores inversiones, la gestión de los recursos hídricos, la búsqueda y la extensión y un mayor empleo de las simientes, de los fertilizantes y mejores prácticas agrícolas pueden favorecer el paso de una agricultura de subsistencia a una productividad de renta. Pero la demanda de trabajo para los jóvenes no aumentará sin una dinámica economía rural sea en el sector agrícola que en el no agrícola.
Para difundir las oportunidades de trabajo rural, el Banco Mundial indica cinco recomendaciones clave: (i) hacer la agricultura un polo de atracción para los jóvenes; (ii) introducir mejoras productivas y de comercialización, el sostén de las infraestructuras y la diversificación rural; (iii) aumentar las inversiones para el riego, la gestión de los recursos hídricos; (iv) aumentar los servicios públicos rurales; y (v) explorar las inmensas potencialidades del sector no agrícola de puestos de trabajo y la creación de riqueza.
Del Banco africano nos llegan ulteriores indicaciones. Sobre el fondo de un fuerte crecimiento en general del continente de estos últimos años, los niveles de la vida económica y el desarrollo social a nivel nacional continúan siendo divergentes. En consiguiente, las exigencias de los países miembros son muy diferentes: los países con rédito medio (MIC) han hecho progresos, pero tienen que ser capaces de competir en un mercado global, cada vez menos protegido de las preferencias comerciales. Para hacer lo que quieren tienen que mejorar la competitividad económica, aumentar la productividad, en particular mejorando las infraestructuras, sus conocimientos de base y el capital humano. Al mismo tiempo los MIC tienen que seguir luchando contra la marginación y la pobreza y aumentar el acceso a los productos y a los servicios más adecuados a sus exigencias.
Los países de bajo rédito son cada vez más diferentes, algunos están cumpliendo buenos progresos y aspiran al status de MIC, mientras que otros están avanzando más lentamente. Algunos se benefician del nivel elevado de los precios de primera necesidad y desean utilizar las entradas para poner al día y ampliar las infraestructuras y los servicios de base. Los países de rédito bajo necesitan inversiones de manera significativa para mejorar la competitividad y la diversificación de sus economías, para poder soportar mejor los shock externos. También necesitan mejorar las inversiones para afrontar los cambios del clima, promover el desarrollo del sector privado y desarrollar la capacidad institucional junto a los desafíos de la enfermedad y el cambio climático.
Una de las oportunidades más importantes para el desarrollo debería ser el aumento y la mejora de la producción agrícola. El sector agrícola es el dominante en la mayor parte de los Países en vías de desarrollo, que son países pobres. El concepto de desarrollo no está unido únicamente a una fuerte industrialización, igual que la presencia de una alta cuota de PIB que deriva del sector agrícola no implica una causa de subdesarrollo. Muy a menudo se confunde el concepto de país con predominancia de producción agrícola al concepto de ‘pobreza rural’. Existen ejemplos de países que han hecho del sector agrícola la mayor fuente de riqueza nacional como Nueva Zelanda. Las causas del subdesarrollo se tienen que buscar en la baja productividad del trabajo, en la alta tasa de paro efectivo y escondido dentro del sector rural, en el subempleo.
El sector agrícola por lo tanto no puede ser considerado un sector destinado a la propia suerte durante el programa de desarrollo de un país: ante todo porque la mayor parte de la población está empleada en tal sector, por ello, hace falta ofrecer los bienes de subsistencia a los trabajadores del sector industrial. Si no se quiere recurrir a fuertes importaciones de productos agrícolas de terceros países y agravar pesadamente la balanza de los pagos; es necesario que el sector agrícola se dinamice para producir una mano de obra decreciente, a causa del desplazamiento de la fuerza de trabajo en el sector industrial o terciario.  

El Mercado Común del este y el Sur de África (COMESA)
La Visión de COMESA, de la comunidad económica regional, es la de “estar plenamente integrada, ser competitiva a nivel internacional, con un elevado Standard de vida para todas las personas dispuestas a unirse en una Comunidad económica africana”
Su Misión es la de  “tratar de conseguir en particular un desarrollo económico y un progreso social en todos los Estados miembros para una mayor cooperación y la integración en todos los sectores de desarrollo en el comercio, las aduanas y la política monetaria, el transporte, la comunicación y la información, la tecnología, la industria y la energía, la agricultura, el entorno y los recursos naturales”;
Los valores fundamentales han sido definidos a continuación: 

“La profesionalidad, la integridad y la innovación. La calidad de liderazgo, el trabajo en equipo y el respeto de los unos por los otros. El cuidado del ambiente y el sustento de la propia responsabilidad social”. Evolución del PTA al COMESA.
El mercado común por el África oriental y meridional tiene su génesis en la mitad del año 1960. La idea de una cooperación económica regional ha recibido notable impulso del vivaz optimismo que ha caracterizado el período post-independencia, en la mayor parte de África. La atmósfera era por lo tanto de crear una solidaridad pan-africana, de confianza en una realidad geográfica nacida de un destino común. Ha sido en estas circunstancias que, en el 1965, la Comisión económica de las Naciones Unidas por África (ECA), ha convocado una reunión ministerial de los nuevos Estados independientes del África oriental y meridional para tomar en consideración las propuestas para la institución de un mecanismo para la promoción de la integración económica regional. El encuentro, se desarrollo en Lusaka, Zambia, en el 1978. Fue adoptada la “Declaración de intentos de Lusaka y compromisos por la institución de un cambio preferencial por el África oriental y meridional”, (PTA). El PTA ha sido instituido para aprovechar las ventajas de una más amplia dimensión del mercado, y para permitir una mayor cohesión social y la cooperación económica, con el objetivo último de crear una comunidad económica. El PTA preveía su transformación en un mercado común y, así, el 5 de noviembre de 1993 en Kampala, Uganda, y ratificado el 8 de diciembre de 1994, en Lilongwe, Malawi fue instituido el Mercado común por el África oriental y meridional, COMESA. Algunos datos empujaron a la necesidad de una institución económica común:
• La cuota de exportaciones procedentes de África sub-sahariana en el mundo había disminuido del 2,5% en 1970 al 1% en 1990, mientras que su cuota de exportaciones en los países en desarrollo había bajado del 13,2% al 4,9% en el mismo período.

• La deuda extranjera de la región en los primeros años 1990, aumentó veinte veces más desde el 1970.  Convirtiendo la región en una de las más fuertemente endeudadas del mundo. El total de la deuda extranjera de la zona sub-sahariana, entre la cual Sudáfrica, fue de US $ 318 mil millones en el 1994, con respecto a las financiaciones externas para todos los países africanos de cerca de US $ 15 mil millones en el 1996.

• Aunque la producción industrial había crecido en los años 1960 y 1970, a esta le siguió un fuerte deterioro a causa de las rigideces estructurales, de la debilidad de la industria y los enlaces inter-sectoriales, de la falta de acceso a las tecnologías avanzadas, de la pobreza de las instituciones y las infraestructuras.
15 de los 23 miembros, en los años ’90, estaban clasificados entre los países más pobres del mundo.  

Estos son algunos de los principios fundamentales del Tratado COMESA
· La igualdad y la interdependencia de los Estados miembro. 

· la solidad y la confianza en la unión 

· la no-agresión entre los Estados miembros 

· el reconocimiento, la promoción y la tutela de los derechos humanos fundamentales 

· el compromiso con los principios de la libertad, libertad fundamental y del Estado de derecho
· el mantenimiento de la paz y la estabilidad a través de la promoción y la consolidación del buen vecinazgo

· el compromiso para la solución pacifica de las controversias entre los Estados miembros 

· la promoción, el sostén y la responsabilidad hacia el sistema democrático de gobierno 
Las opciones estratégicas
Generalmente son reconocidos tres sistemas de integración: la integración del mercado, de producción, y de desarrollo.

El sistema de integración del mercado se concentra en la integración de los mercados a través, sobre todo, de la liberalización de los cambios a través de la eliminación de las tarifas y barreras no tarifarias para la interacción comercial y de las inversiones. Este sistema aspira a conseguir la plena cooperación económica a través de un proceso gradual que inicia con la creación de una zona de librecambio, seguida por la creación de un mercado común y que termine con una comunidad económica.

El proyecto de integración de la producción o dirección se concentra principalmente en la coordinada planificación y realización de las actividades productivas.
El sistema de  desarrollo, finalmente, mira a la integración de los dos elementos el de la producción y del mercado, subrayando un desarrollo ecuánime  a través de iniciativas correctivas y compensativas. Hasta el momento, se lee en la página Web, la estrategia ha sido hacer hincapié en la integración del espacio económico a través de la eliminación de las barreras al comercio y la inversión. Esto significa dar un mayor énfasis a la oferta de la integración, es decir, la inversión en sectores productivos.
Este cambio de énfasis reconoce desarrollos tanto a nivel mundial como regional. La globalización, en general, y la liberalización del comercio en el cuadro de la OMC, en particular, está empujando a los países a eliminar las barreras comerciales y abrir sus mercados. Desde el punto de vista regional, el comercio y la inversión COMESA con los programas de promoción de la inversión han mejorado el medio ambiente, haciéndolo más atractivo para la inversión en sectores productivos.

El logro de la plena integración y la plena aplicación del COMESA en el marco del Tratado es considerada como un objetivo a largo plazo. A corto-medio plazo el énfasis del programa se centrará en el desarrollo del comercio y la inversión, en particular, la eliminación de las barreras al comercio y la inversión.

En COMESA el sector privado parece desarrollar un papel central. El Secretariado de COMESA junto con los gobiernos quiere crear el espacio y el entorno en que el sector privado pueda desarrollar el papel de principal promotor del proceso de integración económica. El objetivo de crear una zona de estabilidad monetaria, con un eficiente sistema de pagos y de cambio para facilitar la integración de los mercados de la región, es alcanzar una eventual moneda única.

Las etapas del programa, iniciado en el 1992, han sido las siguientes:

• primera fase 1992 - 1996: la consolidación de los instrumentos existentes de cooperación monetaria y la actuación de medidas políticas dirigidas a alcanzar la convergencia macroeconómica;

• segunda fase 1997 - 2000: introducción de la limitada convertibilidad monetaria y la tasa de cambio unión informal;

• la tercera fase en 2000 - 2024: formación de la tasa de cambio unión y la coordinación de las políticas económicas de una común institución monetaria;

• fase cuatro 2025: pleno monetario que comportan el empleo de una moneda común, concedida por el Banco central.
La Comunidad Económica de los Estados del África del Centro (ECCAS)

ECCAS ha sido instituida el 18 de octubre de 1983 pero ha iniciado a funcionar sólo en el 1985, por motivos de dificultades financieras (falta del pago de las cuotas asociativas) y el conflicto en la región de los Grandes Lagos. La guerra en la República Democrática del Congo ha sido un ulterior motivo de división, como también la lucha en frentes opuestos entre Ruanda y Angola.
ECCAS aspira a alcanzar la autonomía colectiva, elevar el tenor de vida de sus poblaciones y mantener la estabilidad económica a través de una cooperación armoniosa. Su objetivo final es instituir un mercado común en África central.
Los miembros de la Comunidad África Central (ECCAS) son: Burundi, Chad, Camerún, República Centroafricana, Sao Tomé e Príncipe, Angola, Congo, República Democrática del Congo, Guinea Ecuatorial, Gabón.
Se han individuado cuatro sectores prioritarios para la organización: para desarrollar la capacidad de mantener la paz, la seguridad y la estabilidad, que son presupuestos esenciales para el desarrollo económico y social; para el desarrollo físico, la integración económica y monetaria; para desarrollar una cultura de integración humana;  y de instituir un mecanismo de financiación autónoma para ECCAS.
Los protocolos que han sido adjuntados al Tratado indican los sectores y los campos de acción de este área de mercado: sobre las normas de origen de los productos para ser negociados entre los Estados miembros de la Comunidad económica de los Estados del África central; sobre las barreras comerciales no tarifarias; sobre la reexportación de mercancías; sobre el tránsito y las estructuras de tránsito; por la cooperación aduanera; sobre el Fondo para la indemnización por las pérdidas de entradas; sobre la libertad de circulación y derechos de establecimiento de los ciudadanos de los Estados miembros dentro de la Comunidad económica; sobre la cooperación para el desarrollo agrícola; sobre la cooperación para el desarrollo industrial; sobre la cooperación en el sector de los transportes y las comunicaciones; sobre la cooperación científica y tecnológica; sobre la cooperación energética; sobre la cooperación por los recursos naturales; sobre la cooperación para el desarrollo de los recursos humanos, la instrucción, la formación y la cultura; sobre la cooperación para el turismo; por la simplificación y la armonización de los documentos y los procedimientos del comercio dentro de la Comunidad económica.
Conclusión

Los Tratados de todas las macro regiones han puesto, en teoría, gran énfasis sobre la voluntad de integración, de cooperación económica y política, de ayuda recíproca. El augurio es que estos principios y grandes visiones políticas y económicas se realicen siempre por el bien de los pueblos. Recordamos, como último dato, que África tiene un enorme cantidad de recursos que tiene que aprender a usar para el desarrollo de sus propios pueblos. Posee el 42% de la bauxita, el 38% del uranio, el 42% de las reservas de oro, el 73% del platino, el 88% de los diamantes. El continente tiene también enormes reservas de metales no ferrosos como el cromo (44%), el manganeso (82%), cobalto (55%), vanadio (95%). A pesar de esta abundancia de recursos, hay muy poca evidencia que las materias primas sean transformadas en riqueza con justicia y equidad. Estas riquezas no han producido los beneficios económicos que habrían podido y debido. Más bien, se revela un alto nivel de pobreza e injusticia justamente en los países que tienen mayores recursos naturales, como si existiera una relación directa entre riquezas naturales y mayor pobreza social y de desarrollo. El Banco Mundial ha indicado que entre el 1969 y el 1990 los países en desarrollo con poco o escasos recursos naturales han tenido un crecimiento 2-3 veces más veloz que el de aquellos con mayores recursos. Hacen falta mecanismos de control para evitar la explotación; de transparencia, para evitar la corrupción; de integración, para hacer balance de las muchas potencialidades y carencias de los estados individualmente, para invertir esta tendencia y dar al continente negro un futuro mejor. Europa, en retraso respecto de China, de los Estados Unidos y de la India, parece se haya dado cuenta de la gran potencialidad de África. Todas las grandes economías avanzadas están 'invadiendo'  de nuevo las tierras africanas. Estará a la responsabilidad de los africanos, en primer lugar, y a las instituciones internacionales, garantizar dinámicas y reglas justas y ecuánimes, para no recaer en nuevas y más dramáticas formas de explotación y desigualdad.

Entrevista al Prof. Umberto Triulzi, Ordinario de Economía Política de la Universidad ‘La Sapienza’ de Roma

Prof. Triulzi, ¿como ve la situación de África?

La crisis económica es un gran obstáculo para el desarrollo de África. En las últimas décadas había dado señales positivas de crecimiento. Hoy se está reduciendo sensiblemente el crecimiento como reflejo de la disminución de la demanda de nuestros países avanzados, de las inversiones extranjeras. La pobreza es un malestar social que hace explosivo continuamente este continente. Alguna señal positiva ha llegado del G20 de Londres, dónde se ha tomado un empeño oficial para favorecer el desarrollo, ha habido un empeño de refinanciar las instituciones internacionales para favorecer el desarrollo.
¿Como juzga las instituciones ‘gestionadas’ por los africanos?

Desaforadamente las estructuras africanas como el Banco Africano, están todavía  muy atrasadas en la estructura organizativa y en la capacidad de eficacia e intervención. Es una debilidad general del continente, que concierne las estructuras a diversos niveles. Hace falta una reforma de las instituciones: una mayor democracia, más iniciativas eficaces, aunque no podemos olvidar que muchas situaciones dramáticas y problemáticas de África son el fruto de las miopes y equivocadas políticas de los países avanzados.
¿Que otros obstáculos o problemas afligen África?

Otro grande obstáculo concierne la falta o insuficiencia, de coordinación entre los actores del desarrollo. En particular la unión europea debería y podría tener un papel más central. África necesita ayuda también para hacer más eficaces las ayudas, hacer de modo que las contribuciones lleguen a su destino y no se detengan entre los pliegues de la burocracia o, peor aun, en los bolsillos de pocos hombres políticos. Nosotros tenemos la responsabilidad de haberlos ayudado a crecer mal.
¿Existen posibles soluciones alternativas a la situación actual?

Tenemos que ayudar a reinventar un modelo de desarrollo, porque el nuestro no podemos implantarlo tout court en un contexto tan diferente del nuestro.

El microcrédito puede ser un útil y rentable instrumento para ayudar el sistema africano, sobre todo porque puede ayudar a algunas categorías de personas como las mujeres, a salir de la marginación y de la mera subsistencia.
___________________________________________________________________________________Dossier a cargo de M.T. - Agencia Fides 2009; Director Luca de Mata
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